Dibujo de contornos escuetos

A. Objetivos

La principal finalidad de esta práctica consiste en agudizar nuestra visión para el estudio de las dimensiones y la proporción. Cada movimiento del ojo se traducirá en una línea en el papel. Por lo tanto, aprenderemos a sincronizar el movimiento de la visión con el de la mano.

– Desarrollar la capacidad de observación y análisis del modelo.

– Sincronizar la percepción con el movimiento de la mano cuando dibuja.

– Comenzar a dibujar midiendo distancias, direcciones y ángulos.

B. Materiales

– Papel formato din a4

– Lápiz de dureza 4B

– Goma de lápiz

C. Guía de ejecución

Planteamiento

– Vamos a continuar dibujando con el lado derecho del cerebro, pero en esta

ocasión la visión tendrá un protagonismo especial ya que se trata de dibujar

sin mirar el papel.

– Elegiremos un modelo complicado a nivel formal para que, ante su complejidad, se desconecte el hemisferio izquierdo y podamos dibujar con la

modalidad «D» del cerebro. Puede servir una flor, una rama, un llavero…

– Se trata de mirar el modelo sin nombrarlo, hay que observarlo como formas

que tienen unos bordes que hay que saber analizar para traducirlos en el papel como líneas.
Proceso de ejecución del dibujo

– Este ejercicio pretende efectuar todos los registros gráficos del proceso de

percepción.

– Dibujar sin interrupciones durante 20 min». Fijar la hoja de papel a la mesa

con celo.

– Vamos a dibujar el modelo sin mirar el papel, para ello adoptamos la posición

que indica la imagen.

– Dirigimos la mirada a alguna parte del modelo y buscamos un punto en el

papel por donde comenzar a dibujar. Vamos trazando líneas para cada detalle

que percibimos: contornos, detalles, etc., pero sin nombrar con palabras

estos elementos. Imaginamos que tenemos delante un puzle de bordes que

deben encajar a la perfección en el dibujo. Registramos todo lo que vemos

en el preciso instante en que lo percibimos.

– A medida que vamos avanzando en el dibujo comprobamos cómo la modalidad de trabajo del hemisferio derecho nos mantiene completamente concentrados, nos olvidamos del tiempo que transcurre y solo nos preocupan las distancias, los ángulos, las direcciones, etc.

– Dibujamos por zonas. Un borde nos lleva al contiguo, es decir, no dibujamos

el borde exterior y luego rellenamos con los detalles interiores sino que vamos

dibujando bordes de elementos adyacentes.

D. Guía de autocorrección

– Es importante haber resistido a la tentación de mirar el dibujo, pero una vez

finalizado, como siempre, es importante reflexionar sobre el resultado.

– El dibujo obtenido será tremendamente extraño, pero en él podemos averiguar si nuestra percepción trabaja por el camino adecuado para lograr dibujar correctamente.

– Se recomienda utilizar este ejercicio como un breve calentamiento antes de

comenzar cualquier sesión de dibujo, ya que de este modo nos forzamos a

mirar con detenimiento el modelo para aprendérnoslo, y ser capaces posteriormente de reproducir su forma y sus proporciones.

– Para analizar el dibujo obtenido, observaremos las siguientes cuestiones:

• Dibujo con pocas líneas. Si cada línea es un registro de la visión, un dibujo

con pocas líneas manifiesta poca concentración y por lo tanto, no se

ha conectado con el hemisferio derecho adecuadamente. En este caso, es

aconsejable repetir el ejercicio hasta experimentar la correcta sincronización

entre la visión y el movimiento de la mano. 

• Excesivo desplazamiento de los elementos representados. El dibujo resultante no puede ser realista porque no hemos mirado el papel, pero si

vamos educando la visión espacial y sincronizamos correctamente el movimiento de la visión con el de nuestra mano, los dibujos deben mostrar un desplazamiento relativo de las formas.
